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El prescntc trabajo trata dc mostrar que tampoco la voz cnunciadora del 
retrato, cn su aparcntc neutralidad rcprcscntativa, cscapa a la influcncia dcl cstatuto 
narrativo quc presidc todo discurso de cstc tipo. En cstc caso, son los rctratos dc 
los personajes vallcinclancscos los que sc rnanificstan dcudorcs dc las difcrcntcs 
modalidades narrativas, tal como han sido cxpucstas por la poCtica del relato de G. 
Genettc. Para ello, abordamos la influencia del narrador (persona - foco, scgún la 
teoría gencttiana), cn la perspectivación del pcrsonaje retratado y la rccomposición 
que las cstructuras lingüísticas realizan dcl fraccionaniicnto corporal en la 
descripción prosopográfica. 
Por otra partc, el régimcn narrativo guarda una cvidcntc corrcspondcncia 
con los registros del discurso (cstructuras lingüísticas del rctrato), porquc cada una 
de las posibles posiciones focalizadoras implica una valoración calificativa y una 
figuración tropológica del personaje. 
En los rctratos dc Vallc Inclán*, la rigurosa focalización narrativa y los 
rccursos discursivos se hermanan para armonizarlos y rcordcnarlos en la 
cnunicración lineal que impone la naturalcza dcl signo lingüístico, al ticiiipo quc 
ensayan una sucrtc dc sin~ulación imitadora dcl continuo corporal. 
1. METAMORFOSIS DEL NARRADOR Y RETRATO 
VALLEINCLANESCO. 
Como sccucncia descriptiva, cl rctrato participa simultáncamcntc dc los 
dos nivclcs cn quc sc acostumbra analizar un cnunciado narrativo, la historia y cl 
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(*) Rclación dc novclas y rclatosdc Ilaiiión dcl Vallc Inclán utilizadoscn cstc artículo: Oúrnscscogidns, 
1: La Cortc dc los Milagros, Flor dc Santidad, Jardín liiiibrío; Aguilar, Madrid 1.9765. Obrflscscosidfls, 
11: Cortc dc Atiior, La Gucrra Carlista, Baza dc Espadas, I:in dc un rcvoluciotiario, La Mcdia Noclic, En 
la luz dcl día, Fcniciiinas, Epitalaniio; Agiiilar, Madrid 1.97G2. Sorlnra (/L* Ofotio. Soitorn ck Ir11.icr110, 
Espasa-Calpc/Austral, Madrid 1.979. Sorlarn de I'riri~n\.~,ra. Sortara dc lcsrío, Espasa-Calpc/Austral, 
Madrid 1.979. Tirarlo Bmirlerns, EX. dc A. Ziiiiora Viccntc! ILpasa-Calpc/Clásicos Castellanos, Madrid 
1.978. Vi\w riii drrctio, E5pasa-Calpc/AustraI? Madrid 1.976. I'~rúlicocior~cs~~c.r.iodísricns [Ic 11. I<niirÓr~ 
del Vallc-lriclóit nrlteriorcs dc 1.895, Ed. dc W.L. Pichtcr, El Colcgio dc MCsico, MCxico 1.957. 
discurso1. El retrato, en tanto quc describe y caracteriza al personaje, participa dc la 
historia, pcro recibe un tratamiento dcsde el discurso, que focaliza y tcxtualiza la 
visión que el lector va a crcarse del personaje retratado. El rclato, como enunciado, 
presupone un sujcto enunciador, que, si bien oculto tras la figura dcl narrador, ha 
dejado sus huellas cn el discurso en forma dc objetividad o subjetividad, de 
participación o de distancia, con respecto al material de la historia. 
Una de cstas huellas sígnicas es lapersorta rtarrativa2, de la que se sirvc el 
sujeto de la cnunciación para contar su relato. Así pues, el narrador, especic de sosias 
del autor o recurso técnico necesario del discurso narrativo3, mediatiza el conocimicn- 
to quc el lector va a tener de todos los clementes del relato, incluida la imagen dcl 
personaje retratado. 
Y junto a éste, superpuesta a él y cn íntima rclación, la focalizaciórt o 
pcrspcctiva, que la crítica anglosajona bautizó con el nombre de "punto de vista"'. La 
focalización, conccpto básico del discurso narrativo, alude a la posición moral o 
mcntal, incluso espacial, cn que cl narrador puedc colocarse con relación a la matcria 
del relato, según sca el conocimiento o distancia con respecto a la acción y los 
personajes y a la rclación cntrc la cantidad dc inforn~ación quc corrcspondc a uno y 
a los otros. 
La combinación dc narrador y localización da como rcsultado una complcja 
y prccisa rcd para cl análisis narrativo, que no tcndrían por separado ninguna dc las 
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(1) In tcoría dcl rclato (narratología) rctoma cstas dos catcgorias lingüística~ dc E. 13cnvcnistc y 
las aplica y desarrolla cii cl análisis dc los textos narrativos. Una cíposición rigurosa y explicativa de 
aiiibos conceptos sc cncuciitra cii TODOItOV, T.,"Lacatcgorías dcl rclato"Atiólisisestr7rctirrnlrlelrcloto. 
Bus Aos, Ticnipo Coiitcniporánco, 1970. "En cl nivcl niás general, la obra literaria ofrccc dos aspectos: 
cs al iiiisiiio ticiiipo una Iiistoria y un discurso. Es Iiistoria cn cl sciitido quc evoca una cicrta realidad, 
acoiitcciiiiiciitos quc hati succdido, pcrsonajcs quc, dcsdc cste punto dc vista, se confundcn con los dc la 
vida rcal. (...) Pcro la obra cs al niisnio ticnipo discurso: existe un narrador que rclata la historia y frcntc 
a él un Icctor quc larccibc. A cslc nivcl, noson los acontcciniicntos rcfcridos los que cucntan, sinocl niodo 
cii quc cl narrador nos los hacc coiioccr." (p. 157). 
(3) La pcrsoiia narrativa tio es una coiisccuciicia niccánica dcrivada dc clcgir la l a  o la 3= pcrsona gramatical, 
sino fruto dc una actitud dctcrniinada con rcspccto a la historia: hacer coiilar la historia por uno dc los 
pcrsoiiajcs, qucparticipa cii clla; opor  un narrador extraño a la historia (honiodicgético/hctcrodicgético): 
GENETTE, G., Figtti'es IlI, París, Seuil, 1973, p. 253. 
(3) SBGRJ3, C., Priticipios de niiólisis del testo literario, Barcelona, Crítica, 1985. "Elte.xt0 lilei'ai-io 
es un etrtotcindo @i~dtccto) que cortsetvn Ins h~tellas de l a  etruncincióit (acto), y e11 el qite el srrjelo 
quel~nbln (el1ioilndoi;) es sosinso pot~nvoxdei sfljeto de Inentt~tcinciótt (e/nrttot~eti ctta>>lolo~utot;)" 
(p. 31). 
(4 )  Gciicttc subraya, coiiio conclusión a una suerte dc inventario dc los estudios técnicos sobrc cl "punto 
dc vista", quc tal problcnia ha sido, dc cntrc los que afectan a la técnica narrativa, el niás estudiado dcsdc 
finalcs dcl s. XIX; pcro sc lamenta dc quc todos los ensayos dc clasificación que ticnc base en 6 l adolezcan 
dc tina confusión cntrc lo que cl niisnio Gcnettc Ilania modo y voz, cs dccir, cntrc la cucstión dc la 
pckpcctiva (¿quién vc?" y otra cucstión niuy distinta, la idcntidad dcl sujcto de la cnunciación (¿quién 
habla?) 0 b .  cit., p. 203. Nosotros, distinguicndo anibas instancias, consideramos que cl análisis cn cl foco 
narrativo dcl rctrato cxigc una coiiibinación dc aiiibas. (V infra). 
dos instancias. Ha sido G. GenettcS el que ha elaborado el siguiente cuadro, al que 
hemos incorporado la distinción de la persona narrativa del mismo crítico: 
HECHOS OBSERVADOS 
DESDE EL EXTERIOR 
FOCALIZACION 
NARRADOR COMO PERSO- 
JE DE LA HISTORIA. 
(HOMODIEGEIS) 
NARRADOR AUSENTE COMO 
PERSONAJE DE LA IIISTORIA 
(FIETERODIEGEIS) 
2) Un testigo narra la historia 
del héroe. 
HECHOS ANALIZADOS 
DESDE EL INTERIOR 
1) El héroe narra su historia. 
(autodiégesis) 
4) El narrador analista u ornnis- 
riente, narra la historia 
3) El narrador narra desde el 
exterior de la historia 
La relación entre la persona (categoría pcrtenecicntc a la voz) y la 
focalizaciórt o yersl~ectiva (modo) da como resultado cuatro estatutos narrativos 
difercntes: 1) autodicgético-foco intcrno; 2) homodiegético-foco cxtcrno; (3) hctcro- 
diegético-foco extcrno; 4) hetcrodicgético-foco intcrno. 
Dentro de la focalización interna, la que vicnc dada por los pcrsonajcs, Gcnctic 
distinguc fija, variable y múltiple, según la narración se centralice cn un pcrsonajc, pasc 
de uno a otro o simultáneamcntc varios narren el mismo h ~ c h o . ~  Por parte, la 
focalización puede ser progresiva; comenzar externa yconvcrtirse, más omenos 
ocasionalmente, en i n t ~ r n a . ~  
Dejando aparte la necesaria simplificación que supone una sistcmatización 
de este tipo, la teoría de Genette cncucntra una correspondcncia básica en la obra 
narrativa de Valle para cada una de estas modalidades narrativas. Así la primcra 
corrcspondc con bastante precisión al narrador dc las Sortalas, en las quc cl Marqués 
de Bradomín es a un tiempo narrador y protagonista. Ejcmplos dc la scgunda 
modalidad aparecen cn numerosos relatos de Jardírt Urltbnó. Espccialmcntc sc adccua 
al rnodclo, el cuento "Mi hcrrnana Antonia", dondc un narrador adulto, testigo dc 
la terrible historia dc su hcrrnana, intcnta contar ycomprendcr lo sucedido cuando cra 
niño y no era capaz de cxplicarsc lo quc estaba vivicndo: 
'WIe pareció oil-g~.itos elz el inte1.io1.de la casa, J J  no  os4 ntovenne, 
con la vaga inzpresión d e  que  eran aquellos gritos algo que  debía igfiorar 
p o r  ser nifío". (p. 465) 
Por su forma, parte de la narrativa de Valle correspondía al terccr rnodclo: 
narrador hetcrodiegético-foco cxtcrno. Entrarían dentro de estc tipo, las novelas de 
La  gzierra carlista, El niedo ibérico y Tirarto Bartderas. Sin embargo, tanto csta última 
novela como las del ciclo esperpéntico del Rziedo, aunquc no prcscntan aparentcmcn- 
- - - - - -  
(S) 0 b .  cit., p. 2M. 
(6) Ibidctii, p. 206-208. 
(7) SEGIW, C., Ob. cit., p. 34. 
te los rasgos habituales dc la focalización omniscicntc, corrcspondcn a los 
resultados narrativos del cuarto modclo. En cstas novelas, no hay introspección 
psicológica al estilo de las novclas dccimonónicas, si acaso la omniscicncia del narrador 
opcra de forma distinta: el podcr dcl narrador es tal que ha desposeído a sus criaturas 
dc caracterización psicológica; los ha rcducido a una caracterización superficial y a 
una gcstualidad mccani~ada.~ 
En síntcsis, cslo supone quc los rctratos vallcinclancscos se encuentran 
focalizados, de acuerdo con los cuatro modclos arriba reseñados: en las Soriatas, el 
narrador autodicgético-foco interno; cn "Mi hcrmana Antonia", el narrador homodic- 
gético-foco cxtcrno; en Lagiena carlista, el narrador hetcrodiegético-foco cxtcrno; y 
cn cl "ciclo cspcrpéntico", el narrador hctcrodicgético-foco interno. 
En corrcspondcncia con cl csqucma dc Gencttc, sc pucdc cstablcccr cl 
siguicntc dcl cstatuto narrativo dc Vallc Inclán: 
Los cuatro n~odelos dc narrador cxpucstos llcvan consigo un cnfoquc 
particular de los rctratos realizados. Cada uno dc los tipos dc narrador imponen a Vallc 
una mancra dctcrminada de mirar a sus criaturas. En realidad, cl propio Vallc, como 
sc sabe, no cstuvo ajeno a cstas prcocupacioncs tcóricas sobre la pcrspcctiva narrativa. 
En difcrcntcs cntrcvistas, concedidas cn la época dc la elaboración grotcsca o 
cspcrpéntica, habla dc las tres mancras básicas cn que un artista pucdc contemplar a 
sus pcrsonajcs. Dc rodillas: cs la mancra dc la idealización épica; dc pic: cl autor mira 
cara a cara a sus pcrsonajcs como a igualcs; desde arriba: el autor los mira como 
infcriorcs, como a muñccos quc 61 mucvc a su antojo? 
(8) 1 2  niayoría dc los críticos quc sc haii ociipado dc la cspcrpcntización dcl pcrsonajc vallcinclaiicsco han 
Iiccho iiisisiciicia cti csic aspccto. I'or cjcniplo, A.N. ZAlIAREAS dicc: "Sl~ruled i>r f~l~j~siqrre, lhe f)frl>- 
f>et is n lelliiig syt>~bol of >tin~ts rioried~ress of sf~itft, tbe nbse>tce ojolribe~tlic beitig, rbe i~rcoirgi~rily 
berwee>r w f~n t  rtrnlr is soid lo be niid Wbrit ilrfnct be is." ""Thc grotcsquc and thc 'cspcrpciito"', I<ottióll 
del Valle 1ticlítt:Ari ol)proisol ir1 ftis lijc orid tris svorks, Nucva York, Las Anibricas, 1968, p. 83. 
(9) DOUGIIBIITY, Dru., "Un Vallc Inclán olvidado: cnircvistas y confcrcncias". Madrid,Firtidottrcr~- 
/os/Esl>irol, 1982, pp. 174-178. 
HECIIOS OI)SERVAI>OS 
DESDE EL EXTERIOR 
(F. EXTERXA) 
3 )  Narrador-hcrmano dc 
dc "iMi hcrniana Atiioiiia" 
3) Narrador dc L o  Gitcr~o 
Corlislo. 
FOCALIZACIOS 
NARIWDOR como pcrsotiajc dc 
la historia. 
(IIOMODIEGESIS) 
NARIWDOR auscntc como 
pcrsonajc dc la Iiistoria. 
(IIETEIIODIEGESIS) 
HICCIIOS ANA1,IMDOS 
DESDE EL ISTERIOR 
(F. INTERNA) 
1) Sarrador-MaquEs dc 
Uradotiiíii, Sotintas. 
(AUTODIEGETICO) 
4) Narrador dc El Rircdo 
Ibdrico, Tiro110 Untif1o.o~. 
Cuando Valle adopta el narrador autodiegético, es decir, el narrador Marqués 
de Bradomín de las Sonatas, se impone una forma idealizante de mirar a sus personajes. 
El Marqués se contempla a sí mismo como a un mito, atravesado por una suave ironía, 
pero mito al fin. Es decir, realiza una cierta elevación narcisista, elevación que arrastra 
tras de sí también al resto de sus personajes, quedando estos mismos igualmente 
engrandecidos. La mayoría de los retratos realizados desde esta perspectiva están 
humanizados y embellecidos de la misma forma que el narrador se contempla a sí 
mismo.I0 En este contexto narrativo, todas las amantes, amigos y familiares del 
Marqués-narrador son retratados aprovechándose de esta focalización que permite 
al Marqués representarse a sí mismo viejo, pero no exento de dignidad y distinción: 
"... con los cabellos blancos, y las mejillas tristes, y la barba senatorial y augusta". 
(Sortata de Ototio, p. 22); o feo, pero admirable (nota previa de Valle coloca al inicio de 
So~tata de Prinravera).: "La princesa Gaetani era una dama todavía hermosa, blanca 
y rubia; tenía la boca muy roja, las manos como de nieve, dorados los ojos y dorado 
el cabello. Al verme, clavó cn mí una larga mirada y sonrió con amable tristeza. (...) 
Aquella princesa Gactani me recordaba el retrato de María de Medicis, pintado 
cuando sus bodas con el rey de Francia, por Pedro Pablo Rubens." (Sonata de 
Prirltavera, p. 12). Los personajes así retratados ganan en humanidad, gracias al 
distanciamiento temporal e irónico al que están sometidos. 
Hay no obstante una excepción, un retrato que escapa a esta óptica irónica- 
humanizadora; es el dcl Rey D. Carlos, que el narrador presenta notablemente 
idealizado: 
'1.. la figura prócer del Señor (; ..) admirable de gallardía y noble- 
za, corno un rejr de los antiguos timrtpos.La arrogancia y brío de su 
persona, parecían redornar una rica a~-nzadura cincelada por milanés 
o~febl-e, y una palafién gum7-m paramentado de zrzalla. Su vivo y 
aguileño ntirar hubiera fulgurado ntagnífico bajo la visera del casco 
adornado por crestada corona 31 largos larnbl.equines. Don Carlos de 
Borbón y Este es el últinto príncipe soberano que podría al-rastrar 
dignantente el nzanto de atmifio, m?tpuñur el cetro de oro y ceñir la corona 
r e c a n d a  de pedrería, con que se presenta a los ~ q ~ e s  m los viejos 
códices." (Sortata de Ittvien~o, p. 89). 
El narrador homodigético-foco externo (o narrador-personaje testigo de "Mi 
hermana Antonia") coincide con el narrador homodiegético de las Sorlatas en la 
distancia temporal que ambos guarden con respecto a la materia narrada. La 
analepsis" presidc el tratamiento temporal de las Memorias de Bradomín; tratamiento 
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(10) I I I ~ T E R E ~ U S E R ,  en sendos artículos, "La rebelión de los dandies" y "Mujeresprerrafaelitas", 
estudia dcsdc el punto de vista temático y de fuentes la mitificación y embellecimiento de los personajes 
de estos rclatos. (Fin clc siglo: Fig~rrns y ilriios, Madrid, Taurus, 1980). 
(11) GENEITE, G., Ob. cit., ("roda euocnciórt de urt hecho ntzteriornlplrrtto en el que In historia se 
erzcuetllrn", p. 82). 
temporal que se repite en el cuento de "Mi hermana Antonia". Es decir, los dos tipos 
de narrador se colocan temporalmente distantes de los hechos narrados. Esta 
distancia temporal permitiría establecer una diferencia con respecto a los dos tipos de 
narrador 3 y 4, que en Valle coinciden con una narración simultánea,12 toda vez que 
el narrador heterodiegético procede al relato como si los hechos estuvieran 
desarrollándose en el presente y ante sus ojos. Esta focalización temporal da como 
resultado una narración mimética o escénica. 
Ambos narradores contemplan el pasado desde el presente, y tratan de 
explicar o comprender de forma más o menos rigurosa lo que aconteció hace ya 
tiempo.13 Mientras el narrador de las Sonatas sabe todo lo que ha acentecido y se 
permite retratar subjetiva y embellecedoramente a sus co-protagonistas; el narrador 
de Mi hemtanaArttonia, por el contrario, trata de comprender desde fuera los hechos, 
y de explicarse, a través del recuerdo físico que guarda de los personajes, su proceder 
en el pasado. En este sentido es notable, que en los retratos, no solo de "Mi hcrmana 
Antonia", sino de otros relatos focalizados por un narrador del mismo tipo 2, como 
"Mi bisabuelo", "Milón de Arnoya", "Un cabecilla", el narrador rcconstruyc, 
ayudado por el recuerdo, los rasgos físicos de los personajes, a los que se le quiere 
encontrar una significación subjetiva que sirva de explicación a los hechos aca~cidos'~: 
'Nntonia tenía ntuchosaños ntásquej~o. c..) Murió siendoyo niño. 
iPero cónto recuerdo su vozy su sonrisa y el hielo de su zruzno cuando nte 
llevabapor las tardes a la catedral!. .. Sobre todo, recuerdo sus ojos 31 la 
llamu luntinosa trágica con que miraban a un estudiante quepaseaba m 
el atrio ... " ("Mi hermana Antonia", Jardín Utnbrío, p. 456). 
'Xquel estudiante a ntí me daba miedo. Era alto jr cenceño, con 
cara de muerto y ojos de tigre, unos ojos tmibles bajo el entreccrjo fino y 
duro. Para que fuese znayor su sm~zqanza con los nzuerlos, al a~zdur le 
crujían los huesos de la rodilla." ("Mi hermana Antonia", Jardílt U~ltbrío, p. 
456). 
l. 2 ~ R O D I É G E S I S  Y RETRATO EXPRESIVO. 
El narrador heterodiegético-foco externo considerado convencionalmente 
como el que introduce un mayor grado de objetividad en el relato, es cl que 
corresponde, como ya se dijo, a las novelas de La Giierra Carlista. En estas novelas, 
(12) "Relato en el presente contemporáneo de la acción", Ibidem, p. 229. 
(13) Narrador y personaje son idénticos, son la misnia persona, pero lógicamente entre cl narrador (en 
el presente narrativo) y el personaje (en su juventud) existen desfases cronológica de los que el priniero 
es consciente, desde el nioniento en que analiza y evalúa los hcchos pasados desde su privilegiada 
posición presente. 
(14) En nuestro trabajo, "El retrato en Valle Inclán: función narrativa y paradignias descriptivos", 
Hortietiaje al profesor R. Vela, Málaga, Universidad, 1988, se analiza la importancia del rc4rato como 
proyección anticipadora de la actuación narrativa del personaje. 
aunque se puedan presentar casos de retratos con rasgos idealizadores, como la 
abadesa, Isabel de Montenegro (Los .Cruzados de la Causa, p. 119), o con rasgos 
deformados, como el sacristán Roquito Roque (El resplartdor de la hoguera, p. 225); 
lo normal es que el narrador se limite a presentar a sus personajes y a desarrollar 
escénicamente las acciones de éstos para influir lo menos posible en los personajes y en 
su proyección narrativa: 
'Xlevaba anteojos, tenía una calva luciente y dos rizos de plata 
sobre las orejas." (Los Cruzados de la Causa, p. 106). 
"Con Minguiños entra un  hombrepequeño, Jaco y tuerto, a quien 
llamaban el Girle. Había sido soldado en la primera guerra carlista, y 
ahora, ya viejo, vivía a la sontbra del convento. Era recadero, hotelano y 
cavaba la sepultura de las monjas. " (lbident, p. 143). 
"D. Reginaldo Arias era un  hontbrepequeño y calvo, con la natiz 
lorciday la mirada aviesa de usureropleiteantey sagaz. "(Los Genfaltes de 
Aittaiio, p. 267). 
No obstante la focalización externa no es constante, como ya se habrá 
deducido de la filtración de subjetividad del último retrato, sino que esporádica- 
mente sufre alteraciones o paralep~is'~, produciéndose, en estos casos, puntuales 
enfoques internos por el narrador que no se resigna a contar sólo lo que ve: 
"No parecía que viese con los ojos, sino que las cosas se le represen- 
tasen en elpensantien!~, lívidos como b s  ahogados en el fondo del mur': 
(Los Cnizados de la Caiisa, p. 127); 
"D. Juan Manuel sentía una cólera justiciera y violenta, una 
ersaltación del caballero andanle. Soñuba con emular las glo~ias de su 
quinto abuelo': (Ibideilt, p. 131.) 
O incluso un riguroso foco interno, en forma de monólogo interno, si bien 
muy primario: 
"Se puso a pensal:. Vuela muy alta, pero segurantente podré 
nzutarla de un  tiro. St la mato, será buena s&l y e~tbarcaremos los 
fusiles sin contratimtpo ... Si no lo nmto... Si no lo mato ... " (Ibident, p. 
158). 
Si se piensa que el retrato supone una detención de la narración16 y una 
mayor presencia del narrador en el discurso; si, además, a esto se añade que los retratos 
de Valle tiene poco o nada de realista, pues son una elaboración subjetiva del 
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(15) G E N m E ,  G., Figures III, P. 213. 
(16) GENETTE, G.: 'Froitterasdelrelato", Análisis estructural del relato. BQsAQs, T. Coirtei~rporárieo. 1970. 
(PP. 198-202). 
narrador, no sorprenderá que, en este grupo de novelas, sea, donde mcnos retratos 
aparezcan, y éstos sean, en relidad, meras presentaciones narrativas. 
Como ya se ha visto, el narrador heterodiegético-foco interno corresponde 
al narrador valleinclanesco de El Ritedo Ibérico, con su particular posición 
omnisciente. La actitud de este narrador dota a los retratos de estas novelas dc un 
marcado carácter antipsicológico, de una presencia mecanizada y caricaturcsca. 
En puridad, el narrador no interviene sobre las acciones de sus personajes, pero sus 
retratos, aunque formalmente hechos desde una posición de objetividad, cstán 
manipulados de tal modo que estos personajes no son imágenes antropomórficas, 
sino, como en los retratos se repite, "fantoches", "peleles", "muñecos", "polichine- 
las", "marionetas"; es decir, la copia más degradada y fría, que se pueda dar de la 
imagen del hombre: 
"Dolorcitas Chamono, m el sofú, secreleaba con la Ji.ancina 
Marquesa. La Chanzo~ro, vejancona, nariguda, con los ojos de  vei-du2e1.a~ 
negros y enconados, era sangre iluslre de  aquelfatnoso aguador canzccri- 
llero y contpadre del dzyunlo Narizotas. c..) IIablaba con desgan.0 vivo 
3' popular, rasgando la boca sin dientes. Tenía la cara un-ugada, los ojos 
con retoque, y llevaba sobre lafienle un peinado de  rizos aplaslados. " (La 
Corte de los Milagros, p. 41). 
No obstante se pueden hacer dos matizaciones. Una, que los retratos dc cstc 
tipo no pertenecen con exclusividad al llamado ciclo esperpéntico y sc pucdcn 
encontrar muestras de éstos en las obras primerizas de Valle: 
"...Vese una diminuta figura ntoverse 31 gesticular conzo 
polichinela". (Fenteninas, p. 1337-1 338). "El duquesito (de Ordax) (. ..) un 
gesto cónzico y exquisito depolichinela atistocrúlico". (Corle de  At?zo~; p. 
13); "... con negro potro punliagudo, que daba a loda la figura cie1.10 
aspecto de  aslrólogo grotesco". (Sonata de  Invieí-no, p. 119); ",.. un 
garabato grotesco" (El resylaridor de la lio;pliera, p. 225 y 224). 
La segunda, que hay retratos y por tanto personajes, que escapan a csta 
focalización degradante. Es el caso de Zacarías, el cruzado, y su familia, dc la novela 
Tirano Barideras,17 y el de la familia real carlista que en el contexto espcrpéntico dcl 
Riiedo Ibérico se libran casi totalmente de csta ópticala: 
"...Sus Altezas Reales D. Carlosy Doña Margarita. Don Carlos era 
un bello gigunte nzediteírúneo, con sales en los ojos y balbas endrinas de  
pirata adt-iálico. (. ..) Doña Margarita era rubia, nzenuda, la bocagran~le, 
los ojos alegres, el peinado en dos conchas, lafi.enle casta, generosa la 
culva del seno ... " (Viva nii diieiio, p. 236). 
- - - - - -  
(17) TORRENTE BALLETER, G., Ensoyos críticos, Barcelona, Destino, 1982, p. 426. 
(18) SCHIAVO, Leda, Hisioria y rror~ela e11 Valle I~tclári, Madrid, Castalia, 1980. "Es t o t  bello twlnblo 
fonziliar que se separa del conjunto espetpéntico y tiene 10 lumittosidod de  14n libra de  hot.os. " (p. 
143) Noestoy totalniente de acuerdo, puesaunque la iiitención del retrato real escapa a la csperpcntización, 
aparecen algunos rasgos que no son precisamente idealizadores, como "gigante", "pirata". 
El cambio de focalización narrativa, de la 1 a la 4, se comprueba en la obra 
de  Valle según éstava dcsarrollándosc en una dirección en la que tienden a prevalecer 
los modelos 3 y 4. Es este un proceso creativo en donde confluyen preocupaciones 
técnicas de renovación (narración escénica, personaje colectivo, predominio de la 
focalización esperpéntica, etc.) y nuevos planteamientos morales y temáticos, como 
acertadamente ha señalado E. Speratti P i ñ e r ~ ' ~ .  
1.3 ANGUU) DE MIRADA 
Además de la focalización, el retrato se encuentra sometido a un determinado 
ángulo de visión, punto de mira elegido por el narrador para describir y retratar a su 
personaje. Si bien con algunas excepciones, se ha visto, que la focalización narrativa 
pcrmanccc prácticamente inalterable a lo largo de una novela o un cuento. 
, Scmejantc rigor preside lo que damos cn llamar ángulo de mirada. Al 
narrador que construye un retrato no le cstá pcrmitido nombrar o describir aqucllos 
rasgos o detalles exteriores, bien porque no pueda verlos dcsdcsu posición, o porque 
cualquier obstáculo, cuerpo u objcto, lo ocultc. (En contraposición, el narrador tiene 
licencia para retratar moral o psíquicamente a su personaje, prccisamcntc cn aqucllos 
aspectos que menos se pueden vcr). Tampoco le cstá permitido en cl curso dc un 
retrato o dcscripción cambiar dc punto de mira sin justificarlo o indicarlo. Dc 
acucrdo con esto, si un pcrsonajc cstá situado en una posición que impide ser visto, o 
visto parcialmente, desde el ángulo descriptivo del narrador, éstc renuncia a invcntar 
o completar aquello que no puedc ver. 
En Valle, hay algunos retratos donde esto queda plenamente demostrado, 
presentando además valores particulares. Uno de cllos en los que el ángulo dc vista 
inicial del narrador impide ver completamente el rostro dc la niña Cholc, cuyo 
desvelamiento progresivo, según le va siendo posible, alcanza una intensidad 
dramática: 
"El negro cabello catale suelto, el hipul jugaba soD1.e el clú.sico 
seno. Por desgracia, yo solaí?zmztepodía verle el 1-ostro aquellas 1.a1.a~ 
veces que hacia zní lo tot-nuba c..) Pero a cantbio de rosb-o, desyuilcíbante 
en aquello que no alcanzaba a velar el rebocillo, adí?tirando có~?zo se 
wtecía la 101-nÚlil nto1.6idezde los 1~o??tbros y el conlomo del cyello. c..) 
Enlonces, al ve1.1~ dej.enle, el corazón ntedió un vuelco". (Soriata (le Estío, 
p. 88-89). 
Parecido caso presenta la descripción de Domiciano de la Gándara, que 
adorna de un pañuelo rojo y de un arctc en la oreja es solamcntc visible para el narrador 
cuando éstc gira la cabeza: 
". .. 31  se loca con unjaranilo nzantbís, que al ~-evi~.ón descubre el 
rojo de utzpañuelo 31 la 01-eja con atrte.'~Tirurto Bariderus, p. SG). 
O este otro donde Luisa, la Malagueña, cuando descubre las piernas, deja ver 
el motivo de su adorno: 
"Se recogía la falda, e n s e ñ a d o  el lazo d e  las ligas. " (La Corte de 
los Milagros, p. 56). 
2. FIGUIPACIÓN DISCURSIVA Y REPRESENTACI~N CORPORAL 
La percepción simultánea y completa que en la visión normal tcncmos del 
cucrpo humano, (captado de semejante forma en la reprcscntación pictórica) 
encarna un problema prácticamcntc irrcsolublc al traducirse a la escritura. En ésta, 
la captación compleja y conjunta de un cuerpo ha dc scr trasladada ncccsariamcntc 
al desarrollo lincal quc impone la naturaleza dcl signo lingüístico y la continuidad 
sintáctica de la frase; y por muchas simulaciones quc traten dc suplir a la mirada 
humana sobrc el físico dcl pcrsonajc, todo lo que lalcngua intenta no es sino una mancra 
bastante imperfecta de imitar a aquélla. 
La lincalidad dcl signo lingüístico y las lirnitacioncs representativas dcl 
lcnguajc obligan al discurso dcscriptivo a un fraccionamiento enumcrativo dc las 
difcrentcs partcs dcl cucrpo. En cl retrato literario, el continuo corporal queda 
rcducido a un conjunto discontinuo dc sus rasgos, quc, ni siquicra cn aquellos rctratos 
ordenados según modclos naturales (cabcza-tronco-extremidades), consiguen 
rcmedar la rcprcsentación dcl cuerpo humano que logra, P.e., la pintura. 
Sin embargo, estas dcficicncias mostrativas del lenguaje son superadas, o al 
menos parcialmcntc remediadas, a través de medios lingüísticos. La dispersión dc 
orcjas, manos, boca y pies, rcsulta rcagrupada mcdiantc recursos lingüísticos, como 
las corrclacioncs sintácticas, las comparaciones o los juegos de significantcs, quc 
pretenden reconstruir unitariamcntc la imagen descompuesta del cuerpo rctratado. El 
discurso descriptivo, pues, trata de relacionar los difercntcs rasgos físicos sclccciona- 
dos, expresando que éstos mantienen entrc sí (derivados de las estructuras 
lingüísticas), ciertas rclacioncs armónicas. 
A csta finalidad armonizadora y reagrupadora dc los recursos lingüísticos, hay 
que añadir que estos mismos son imposición, o al mcnos se mueslran dcudorcs, de 
las difcrcntes instancias narrativas, arriba expuestas. Así, cada una dc las cuatro 
focalizaciones irnponcn y se rcvclan cn cl discurso mcdiantc sus propias marcas 
lingüísticas, sus propios registros idiomáticos. 
Dejando de lado las modalidades sccundarias dc discurso20, como son cl 
discurso personal2' ("cmbraycurs", pronombrcs personales dc 1" 22- y los dcícticos, 
con su presencia constante en los estatutos narrativos homodicgéticos, 1 y 2) y cl 
discprso moda l i~an tc~~  (expresiones de duda y de desconocimiento, propias dc la 
focálización externa, 2y 3), las instancias narrativas valleinclancscas imponcn, como 
- - - - - -  
(20) RElS Ilaiiia niodalidadcs secundarias a aquellos tipos dediscurso caracterizados por una reducida 
o nula iiiiplicación scniántica, frcntc a las niodalidadcs principales, quc sí la tienen. (firitdnnici~rosy 
réci~icns de1 niiálisis lirernrio, Madrid, Gredos, 1981, p. 297). 
(21) Ibidein, p. 298. 
(22) Ibidein, p. 297. 
modalidades principales de discurso, los registros figurados" (corrclaciones 1 
sintácticas, comparaciones, imágenes, antítesis) y los valorativosx (calificaciones l 
de cualidades y defectos), como recursos destacados de la recomposición del ~ 
fraccionamiento corporal. 
Del arco que forman los cuatro tipos básicos de focalización, cada uno 
de ellos proyecta unos rcgistros del discurso distintos, destacando en cada uno dc los 
extremos, el modelo 1 y e1 4, como ejemplos rigurosamente diferentes dc discurso; 
y en medio de ambos los modelos 2 y3, menos ricos en recursos figurados y valorativos 
en consonancia con la focalización externa empleada, de cuño más puramente 
descriptivoy objetivo. El modelo 1, con su pcrspcctiva idealizadora, cstablccc una 
recomposición analítica y armónica del cuerpo, en donde el pcrsonaje retratado es 
observado en su dimensión humana, si bien embellecida, según los intereses narrativos. 
El retrato de Concha, cn Sorlala de Olorio, es un buen ejemplo dc equilibrio sintáctico 
y armonía comparativa cmbcllccedora, según se verá más abajo. 
En su cxtrcmo, el niodclo 4, de focalización "cspcrpcntizantc", con 
registros idiomáticos propios, hace una recomposición caótica y descoyuntada dcl 
personaje, al quedar reducido a un simple garabato. l 
La organización sintáctica cl rctrato, reforzada mcdiantc pcríodos simetri- 
cos, paralelismo, corrclaciones, etc., se constituye como el recurso, más claro 
y distintivo, para armonizar la enumeración fragmentaria dc clcmentos y atributos 
del pcrsonajc. Estos ordcnamicntos, al cntrclazar formalmcntc rasgos difcrcntcs del 
cuerpo retratado, cumplcn la función dc corregir la dcscomposición dc rasgos, debido 
a la discontinuidad del lenguaje. Qucda claro, pues, que es la lcngua, y no el rcfcrcntc, 
la que pone orden a la descripción. 
Excede a los límites dc este trabajo dcterminar las diferencias cntrc la 
prosa mdernista y la esperpéntica. Sin embargo, al afrontar el aspccto sintáctico, 
como armonizador del retrato, se manifiesta la influencia que la difcrentc 
focalización del narrador produce sobre la sintaxis. Bajo un mismo fondo dc frascs 
cortas, tcndencia fuerte a la parataxis y ausencia muy notable dc períodos hipotácticos, 
la prosa del modelo 1 se caracteriza por un predominio dc períodos bimcnbrcs 
coordinados, a veces trimembrcs, y por una tcndcncia construir c1 fragmento dcl 
retrato analíticamente, explicitado mcdiantc relativos y comparativos, tcndicndo a 
crear, dc csta mancra, una basc rítmica mclódic9 
Por el contrario, frcntc a csta tcndcncia al equilibrio propio dc la prosa 
del primcr Vallc, la focalización"espcrpéntica", si bien no radicalmcntc opuesta 
a aquélla, agudiza cl caráctcr sintktico c imprcsionista del discurso, que lcjos dc qucrcr 
explicar o argumentar sc conforma con dcstacar y contraponcr rasgos. Dc cstc modo, 
el período sintáctico sc llcna dc incisos, aposiciones, frascs nominales, cadcnas, 
yuxtapuestas de adjetivos, participios o gcrundios, prótasis largísimas, frcntc a 
(23) 1bidc111, p. 299. 
(24) 1bidc111, p. 298-299. 
(25) ALONSO, A., Morerin y for.1110 en pocsín, Madrid, Grcdos, 19G9, pp. 368 y ss. 
apódosis muy breves, y viccversa; todo ello da como consccuencia una sintaxis 
violentada y espcrpcntizada, al ticmpo que un ritmo sincopado y antirrítmico. 
El siguiente ejemplo sirve para caracterizar la sintaxis descriptiva de la 
focalización 1, el de Concha cn Sortala de Ototio: 
'La cabeza descansaba sobre la almohada, envuelta en una ola de 
cabellos negros que aumentaba la rnute lividez del rostro, y su boca sin 
color, sus nzejillas dolientes, sus sienes vnuceradas, suspáípados de cera, 
velando los ojos en los cuencos desca~wudos y violúceos, le daban la 
apaí-imcia espiritual de una santa ntuj~ bella consurnidapor la penitencia 
31 e1 ajluno. El ccullo/lorecía de los hontbros cot)to un lirio enfa77t0, los 
senos eran dos rosas blancas coronando su altar, los brazos, de una 
eivbellez delicada y púgil parecían las asas del Únfo~.a ~.odea)zdo su 
cabeza". (Sonala de Oloiio, p. 26). 
Estc ejemplo de sintáxis analítica estructura los retratos, a partir de pcríodos 
coordinados y yuxtapuestos, y cn cada uno dc éstos sc describe un rasgo, calificado 
nicdiantc una comparación, una frasc de rclativo, un adjctivo o un participio, que a su 
vcz pucdcn introducir otros complcmcntos. Los rcsultados son pcríodos cquilibrados, 
que armonizan los aspectos rctratados y los concretan dcscriptivamcntc, cn 
corrcspondcncia con un narrador homodicgético quc dcsdc el conocimicnto y la 
perspectiva focnlizadora prctcndc rcconstruir rcflcxivamcntc un pasado nostr:ilgico 
o misterioso. 
En contraste con la suavidad y el equilibrio sintáctico, la dcscripción de la 
focalización espcrpéntica adopta unas formas, en las que igualmente predomina cl 
estilo paratáctico, pero aún más radicalizado, por la suprcsión dc clemcntos 
rclacionantcs y la auscncia de desarrollo lógico de la frasc: la armonización dc los 
rasgos descritos surge paradojicamcntc del contrastc y de la tensión. Por otra parte, 
cl conjunto descriptivo sc llcna dc recovecos; dc dcsproporcioncs cntrc la prótasis y 
la apódosis; aposiciones, frases nominales, participios y gcrundios succdiéndose 
sin un orden prcestablecido, discordancia sintáctica y contrastc significativo: 
'%a Culólica Mujeslurd, veslida con una bula de 1-ingo17-uízgos 
fla~nencola, be~pí.tica, 1-ubiales, encendidos los ojos de sueño, pintados 
los lubios con las 6oque1-as del chocolate, te~zíu esa eC'\p).csión, un poco 
t~tanJIolu, de las peponas de ocho cuartos. " (Lo Corte clc los Milagro.r, p. 260). 
"iil Co~.onel Ceballos de la liscalera, 61.illatzte hoja de se~vicios, 
co~ztiize~ale marcial, bellas barbas de co61-e, ojos saltones, incohe~'cnles 
31 desol-hilados, era un bizan.o ntilitar, rígido y ordenancista, credo 
apostólico, ntaniúticas devociones, pplpósilos ~tpluntas de orale caldera- 
niano. Genliibonzbre de luKeal Cántara, tuvo alboratado elsenlido, por 
a?ttores de la Graciosa hfajestad': (I/iva ilzi Ilileiio, p. 26). 
"Era la nladona seca, nlbia y cuaqi~era: Moño de balería, panoletu cfe 
encaje, esci~rtida espetera, el aire pulcro de i.?eja proteslartte: iuza concio~cia 
ylcrilaria que olio a jubó~l yjiiccioi~es." (Baza de Espadas, p. 676). 
Algunos críticos han querido ver en la técnica del contraste un rasgo exclusivo 
del "esperpent~"~~, cuando en realidad, como ahora se verá constituye un recurso 
fundamental de la escritura de Valle, especialmente de los retratos; e incluso se 
podría decir con Zamora Vicente, que el contraste es un recurso del grotesco de todos 
los tiempos, si bien, el contraste no implica siempre lo g r o t e ~ c o . ~  
Son frecuentes los rctpatos que se articulan como un juego de sucesivos 
contrastes; dicho juego sirve ante todo para armonizar los rasgos del retrato, pero 
también para conseguir cierto dramatismo descriptivo. Un retrato como el de la madre 
del narrador de "Mi hermana Antonia" se constituye como un contínuo de contrastes 
de colores (blanc~/negro)~~; de. conceptos abstractos relativizados por algún rasgo 
concreto (la madre es bella, pero le faltan dos dedos en una mano); 5ontraste entre 
el desvelamiento de una mano y la ocultamiento de la otra); 
"Mi ~?urdre era ??ZU.I bella, blanca y rubia, siewzpre vestida de seda, 
conguante negro en una nzanopor la falla de dos dedos, 31 la otra, que era 
conzo una caiizelia, toda cubierta de sorlijas. Esta fue siempre la que 
besanzos nosotros y la nmno con que ella nos aca~iciaba. La otra, la del 
guante negro, solía disintularla entre el pañolito de encaje, y sólo al 
satztiguarse la ~7tostraba entera, tan triste y tan sontbría sobre la altura 
de su ji-ente, sobre la rosa de su boca, sobre su seno de Madonalitta, " (p. 
460). 
El contraste descriptivo se expresa mediante unaconstrucción sintáctica 
que relativiza un aspecto antes mencionado: 
"Era un honzbre joven, pero con los cabellos blancos". (Sonata 
de A-inzavera, p. 23). "D. Salustino era un heí~?zoso viejo c..) que aún 
consavaba joven la mirada ... " (Viva mi dueño!, p. 15), o niega, para 
después describir: ". .. no era rubio ni ~~zelancólico conzo lospajes de las 
baladas, pero con los ojos negros J J  con los carillos picarescos nzelados 
por el sol ... " (Sotzata de Olotio, p. 28). 
El emparejamiento de rasgos diferentes, caracterizados con significaciones 
distintas y la contraposición de rasgos producen una estructura de contraste en el 
retrato: 
'2as cejas, Í ~ Z U J I  negras, ponían un t~zzzo de austera mag ia  bajo 
lafiente ancha, pulida calva de santo rontánico. " (Tirano Banderas, p. 
195); "Era alto J I  encorvado, con manos de obispo y rostro de jesuita," 
(Jardíti Utnbrío, p. 439). 
- - - - e -  
(26) ALVAREZ SANCI IEZ, C., Sortdco cri "Litccs clcBohertria", yrir~icr esyeq~ertro de Valle Iriclórt , Sevilla, 
Universidad, 1976. (p. 76). 
(27) ZAMORA VICENTE, A., "La niezcla de elementos dispares que revela cl grotesco artístico, el 
cleniento rciiaccntista asíllaniado ...". "PrÓlogo"aL~~cesclcBoher~iia, M drid,Espasa-Calpc, 1973. (p.LX). 
(28) H I ~ T E R I ~ U S E R  ha estudiado el valor simbólico de la oposición entre los colores blanco y negro 
cn los relatos modernistas de Valle Inclán. (Ob. cit., p. 108). 
A veces, el contraste surge del encuentro de rasgos de elegancia y descuido 
en el vestuario del personaje: 
"D. Ole, la chistera de medio lado, las travillas sueltas, un rollo 
de papeles saliéndole por las faldetas del levitin ... " (Viva títi duetio!, p. 
199); 
Un mismo aspecto o personaje puede sugerir calificaciones contrapuestas y 
hasta excluyentes: 
". .. y los ojos, donde ter7tblaba una violeta azul, místicos y 
ardientes ..." (Flor de Sutitidad, p. 352); 
"Era un bigardote tenebrario, cobarde con los torosy bravucón en 
las taba-nas': (Viva nti duelio!, p. 112). 
A veces el contraste entre dos rasgos físicos quedan sintetizados por una 
construcción sintáctica, en donde dejan de sentirse ya, hasta cierto punto, como 
contrarios: 
"Tenía una pierna de palo (. . .) y la calva y el pafil de César. El 
César de la pata de palo era un fantoso picador de toros". (Sonata de 
Ittvien~o, p. 126). 
Tendiendo un hilo de continuidad entre los dos tipos de sintaxis, la 
adjetivicación de Valle, de raíz modernista, como elemento estructurantc del 
retratoz9. Son famosas las adjetivaciones triples, sonoras y contundentes, sin duda 
las más frecuentes; pero, también, las dobles, coordinadas o no, e incluso las 
cuádruples. Es este un rasgo que Valle aprende en sus inicios literarios y es común a 
otros escritores de la época como Azorín o Baroja. Mediante la adjetivación no sólo 
califica los rasgos descritos, sino que constituye rítmicamente el periodo: 
. un  viejo risueño y doctoral. .. con las arrugas blancas y 
bruñidas ... " (Flor de Saritidad, p. 368); " ... una moza alta,Jaca, renegrida, 
con elpelo fosco y los ojos ardientes ... " (Jardíli Utnbn'o, p. 508); "Era un 
vicíjo alto, seco, rasurado, con un levitón color tabaco y los ojos cubierlos 
por un g017'0 negro ... " (LOS Cnlzados de la Causa, p. 112); ". .. un hontb~-e 
pequeño, Jaco y tukrto ... " (Los Cnlzados de la Causa, p. 143); "Una dama 
fiaca, morena y bizca." (Los Gerifalles de Atzlatio, p. 306); '%os dos 
zancudos, pecosos y ojiverdes ... " (La Corte de los Milagros, p. 26). 
Y sobre esta base rítmica trimcmbre, Valle refuerza la armonía descriptiva, 
buscando sonoridades, homofonías, rimas, para dar más consistencia al retrato. Este 
juego de significantes resulta relevante en la triple adjetivación por los cfcctos 
- - - - - - 
(29) E. GARCIA GIRON, "La azul sonrisa: disquisiciones sobre la adjetivación niodcrnisia", Lily 
LITVAK (ed.), El Modeu~isr?~~, Madrid, Taurus/El escritor y la crítica, 1975, pp. 121-141. 
cómicos y valorativos que genera, propios de un narrador que describe a sus 
peronajes desde un foco aparentemente externo (rasgos físicos objetivos) y, sin 
embargo, quedan atravesados en su más profunda esencia por el uso intencional y 
sonoro de los calificativos: 
'La majestad de  Isabel ZZ, pomposa, frondosa, bombo m..." (La 
Corte, p. 22); "ElMarqués de  Torre-Mellada, pintado, retocado, untuoso ... " 
(La Corte, p. 97); "Toñete, rasurado, achulado, encopetado ... " (La Corte, 
p. 151); "Era pequeña, Jaca, anwgada ... " (La Corte, p. 257); "D. Celestino 
Galindo, orondo, redondo, pedante ... " (Tirano Banderas, p. 19). 
La comparación, y otros recursos afines para expresar analogía, como la 
imagen o la metáfora, son también elementos armonizadores del retrato, de la 
misma manera que la estructuración rítmico-sintáctica. Sin duda, es el de la 
comparación, un rasgo definitorio de la escritura valleinclanesca; recurso que 
resulta especialmentc rentable en los retratos y en evolución paralela a las 
modificaciones sintácticas ante dichas. 
El primero en destacar la riqueza metafórica de la prosa de Valle fue Ortega, 
en un comentario de 1904 a raíz de la publicación desoltata deEstío (1903). En dicho 
comentario, Ortega adelanta lo que, a nuestro juicio, constituye la singularidad de la 
analogía valleinclanesca: la distancia abismal entre el objeto real y el término de la 
comparación: 
"El Sr. Valle Inclán cuaja suspálrafos de smtejanzas y mzplea 
casi exclusivamente imágenes unilaterales, es decir, imágenes que 
nacen, no de  toda la idea, sino de  sus lados o aristas. c..) Esta faena de  
unir ideas mu.J distantespor un hilo tenue no la ha aprendido de  juro el 
Sr. Valle Inclán m los escritos castellanos: es arte extranjero, y m nuestra 
tim-i-a son raros quienes tuvieron tales in~piraciones."~~ 
Esta distancia puede llegar a ser tan grande, que la línea analógica se sitúe en 
el límite, a punto de romperse o al menos, dc desequilibrarse por la introducción de 
nuevos elementos, ampliando más y más la comparación: 
"Su túnica era azuly bordada de  estrellas como el cielo d e  Arabia 
en las noches serenas, y el rnunto era rojo como el mar de  Egipto ... " (Jardín 
Umbrío, p. 422); 
- - - - - -  
(30) ORTEGA Y GASSET,, J.: "Sentido delpreciosisn~o'; en Zahareas, A.N. (ed.) D. Ranzón del Valle 
I11clán. (p. 54) .  
'Era vieja, ntuy vieja, con el rostro desgastado como las nzedallas 
antiguas, y los ojos verdes, del verde ntaléico que tienen las fuentes 
abandonadas d o d e  se reúnen las hiljas': (Jardírt Urnbnó, p. 443); 
"El rej~, menudo y rosado, tenía un lindo evztpaque de bailarín de 
porcelana." (La Corte, p. 24); 
"El Barón de Benicarlés c..) un alztzibar de monja la sonrisa, 
un dalstimiento de cazzuzstrón la mirada. " (Tirario Barlderas, p. 236); 
"El General Cabrera -ojos de gato, caulela de zorro, falacias de 
seminarista, ruinespropósitos de valenciano ... " (Baza de Espadas, p. 673). 
Como hemos escrito en otro trabajo, a propópsito de un escritor dc 
profundas raíces valleinclanescas, a través dc la comparación, el rctrato "va 
tovzancdo una consistencia y co~poreidad que sólo ésta podría darle. Las 
sucesivas coznparaciones van civando una sup~f ic ie  lersa, dura, que abre el 
discurso, en su descentra?niento, a un red de irzfinitas relaciones: realidad 
que se cozzzpara con gestos, aninzales, hechos cul~urales; cada vez ztuís solpren- 
denles, unpoco zzzús distanles; las co?ztparaciones, zíds alrwidasyprolongadus, 
produciendo un trasvase o alteración de los ejes con~parativos."~~ 
Como scñalábamos arriba, los procedimientos comparativos se maniíicstan 
íntimamente relacionados a las estructuras sintácticas que lo sostienen. Sin 
pretender establecer una dependencia o preeminencia de la sintaxis sobrc la 
semántica o viceversa, resulta evidente que, bajo el modelo narrativo 1, las compara- 
ciones adoptan un carácter analítico. La introducción del "como", "parccc", 
"recuerdan", etc., vienen a matizar o pormenorizar algún aspecto el rctratado. Es 
el modelo comparativo predominante en el retrato de Concha, la amante del Marqués 
en Sorlata de Otorio. 
Por el contrario, cuando la sintaxis se hace más sintética y entrecortada y los 
puentes comparativos más usuales tienden a desaparecer, los procedimientos de 
analogía adoptan formas más cercanas a la metáfora pura, a la contracción sinestésica 
y a la imagen; en estos casos el modclo narrativo predominante es el 4: 
"Don Salustiano, bajo elpalio de los recuerdos, tenía una sonrisa 
de epigraizta lalino. " (Hva nii duerio, p. 15); 
'Za Marquesa Carolina era iodo un lúnguido y rubio 
desmayo ... " (La Corte, p. 71); 
. un crílico, blanco, 17ziope jf pedanle ponía cúied~u con 
ntaullido hislkrico. " (La Cortc, p. 74); 
- - - - m -  
(31) ALBERCA SERRAXO, M., Estr~rcrrrras rtotrari~~ns de las rto~*elas de Salero Sardlry, Madrid, Coniplu- 
tense, 1981. (p. 488). 
"La boca y los dientes alobados con fulvas inocmcias de fiera." 
(La Corte, p. 151); 
En la comparación metaiórica vicnen a coincidir divcrsos clementos dcl 
rctrato, que el estudio analítico nos ha impuesto separar artificialmcntc: paradigmas 
artísticos y l i t~rar ios~~,  bcllcza y y como se acaba dc vcr, sintaxis. La 
comparación metafórica y dcmás formas afines son clernentos insustituiblcs para 
la armonización y descripción del rctrato. Esta constituye, sin duda, el mcjor rccurso 
dc la lengua, para significar con cierta plasticidad el cuerpo humano, cvitando, al 
tiempo, el uso de adjetivos abstractos. 
Un caso particular dcntro dc la cxprcsión dc bcllcza son las comparaciones 
mctafóricas con objctos artísticos: 
'%as dos niñus c..) parecían princesas ilz fantiles pintadas por cd 
Liziatzo en la vcjcz. " (Sortala de Olotio, p. 58); 
"Aqucllrc pl-incesa Gaetani nte recol-daba el ret~.ato de ~Via~.íu [/e 
niic~dicis, pintado, cuando sus bollas con el rey de Fr~ncia~por1~edt.o /->aDlo 
Kubens. " (Sorzalu ~ l c  Pri~?zar~era, p. 12); 
". .. aparece el abuelo c..) senzejanle a los santos de un antiguo 
1-clublo." (Flor dc Sal~lidad, p. 368); 
'Era una belleza b ~ ~ n c e a d a ,  esótica . .) cuya co?ztej?zplaciórz 
evocaba el ~*ecuc~-do de aquellas princesas hijas del sol, que en los poer)tcrs 
indios resplandecen con doble encanto sacel-dolalj1 voluptt~oso. "(So~zala 
de Eslío, p. 88); 
"Tenía la barba de cobre y las pupilas ve~.des co17zo dos 
es~)zeraldas.. . " (Jcrrdíli Umbrío, p. 418). 
A diicrcncia dc la comparación cmbcllcccdora, cn quc cl clcnicnto 
nictafórico cs un simplc connotador dc bclleza, dcsprovisto dc cualquier validcz 
rcfcrcncial (en cl cjcmplo anterior, o bicn la comparación cs rcdundantc (vcrdcs 
como dos csnieraldas) o sc trata dc un dato cnnoblcccdor y valorativo dc la hcrniosura 
dc los ojos); cn la comparación Sc degradación anlicstEtica, por cl contrario, los 
~Crniinos mctafóricos conscrvan un claro valor rcfcrcncialu. Así, "con pclo dc crizo y 
cucllo dc toro" (Tirano Bandcras, p. 21) junto a su intcnción connotativa dc 
animalizar al pcrsonajc, cl rctrato conscrva una clara función descriptiva. En Irt misnia 
línea, sc cncucntran cslos retratos: 
(37) Artículo citado; vcr nota 14. 
(33) ALBCIICASCIIIIAh'O, Manuel, "Losatribiitos del pcrsonajc: Para una poCticadcl rctratocn Vallc 
Iiiclán", Aiiolccro Malocitorio, Málaga, 1988. 
(34)VANNlER, D., L'iiiscriprioii dlt corps, París, Klincksick, 1377, p. 145. 
"Sus ojos cnfoscados bajo las cdas, parecían dos alií?tañas 
montesas azoradas." (Jardítl Ut?íbrío, p. 435); 
'l... doríízía con u n  ojo abiesio, conto las liebres. " (Los GeriJaltes 
de Atllatio, p. 263); 
"El señor Cúnovas de l  Castillo (. . .) la expresión p e ~ ~ u n a  " (Baza de 
Esl~adas, p. 538); 
'(El c u s p o  ntostraba la fií-t?teeslructura del  esqueleto, la fortaleza 
drantáiica del  olivo y d e  la vid': (Tiratlo Battderas, p. 195). 
Espccial intcrés ticncn las cornparacioncs mctafóricas cncadcnadas; cs 
dccir, a partir dc una comparación o rnctáfora, cl rctrato gcncra toda una scric dc 
mctáforas y cornparacioncs quc sc cscribcn sobrc la rcitcración de la primcra: En cl 
citado rclrato dc Concha, aniantc otoñal dcl Marqués, bucna partc dc éstc surgc dc 
la mctáfora "florcccr" quc gcnera cl resto dcl rctrato: "El cucllo florccía dc los 
hombros como un lírio cnfcrmo, los scnos eran dos rosas blancas aromando un altar, 
y los brazos, de una csbcltcz delicada y frágil, parccían las asas dcl ánfora rodcando su 
cabeza". (Sonata dc Otoño, p. 26). 
Scnlcjantc procedimiento utiliza cn cl rctrato progresivo dc Lópcz dc Ayala, 
si bicn cn éstc la intención es claramcntc dcgradantc. En cl caso dcl dramaturgo, el 
rctrato toma como punto dc partida la cxprcsión mctafórica, con la quc dcfinc por vcz 
primera a Cstc: "Tcnía el alarde barroco dc gallo polaincro." (La Cortc, p. 43). A partir 
de aquí: "Adclardo Lópcz dc Ayala abría la pompa dc gallo polainudo cn cl cstrado 
dc las madamas ¡Qué magnífico el arabesco dc su lírico cacareo, arrastrando cl ala!" 
(p. 71); "El cabezudo pocta dibujó su arabcsco dc gallo polaincro." (p. 72); "El 
gallo polaincro trazó la más pomposa dc las rucdas." (p. 73); "D. Adclardo Lópcz dc 
Ayala, tendido cn el alón dc gallo barroco, cacarcó, cncendidri la crcsta dc rctóricos 
galantcos.'' (p. 210). La exagcración hipcrbólica y la insistencia conducc cn cstc caso al 
tcrrcno dc la caricatura a la accntuación dc la ironía y a la pérdida dcl valor rcfcrcncial 
en favor dc la cxprcsividad cnunciaiiva dcl rctrato. 
